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Por Giorgio Del Vecchío,
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La agricultura es contemporánea, si no al hombre, por cierto a la
civilización humana. El comienzo de la convivencia civilizada correspon-
de precisamente a la cesación de aquel nomadismo que quizás no ha
existido jamás en forma absoluta, sino como fenómeno transitorio: de
igual modo que la caza, la pesca y la presa bélica no pueden haber cons-
tituído los únicos medios de subsistencia sino en fases primitivas y no
duraderas de vida. "La naturaleza", ha escrito Juan Domingo Romag-
nosi, "con la fuerza imperiosa de la necesidad mueve a los hombres ha-
cia la agricultura, y los une a la tierra. Del ligamen a la tierra, surge el
más vigoroso cimiento de las sociedades, el motor más enérgico de la ci-
vilización, y el moderador más potente de aquellas perpetuas guerras in-
ternas y exterminadoras invasiones de pueblos, que anulan las ciudades y
los reinos, y sumergen a las poblaciones en una vida turbulenta y feroz ...
Por consiguiente, el establecimiento y desarrollo de la propiedad agrícola
es sagrado para los puebos, así como es sagrado el derecho mismo a la
existencia" (1). En realidad, la decadencia de lal agricultura es señal casi
infalible de la decadencia de los pueblos.

Pero quien dice agricultura, dice también derecho agrario, porque
es una me ·1 ., 1ra 1 USlOncreer que as relaciones económicas puedan no estar
acompañadas por relaciones jurídicas correspondientes. De donde sur-
ge que esta rama del derecho, aún cuando no fue tratada de un modo

- 47-



especial por los teóricos, fue sin duda una parte, mejor dicho la mayor
parte, del "derecho viviente" desde las épocas más remotas. No sin ra-
zón ha dicho con enérgicas frases Bonfante, que el código de las XII Ta-
blas es, sustancialmente, un código rural: y que el derecho romano, aún
el que resulta del Corpus Iuris, es un derecho agrario, por cuanto refle-
ja y ordena los bienes y relaciones de interés rural (2).

Son conocidas las numerosas discusiones desarrolladas, en espe-
cial hace algunos años, acerca de la autonomía del derecho agrario (3).
Sin detenernos aquí en las diversas opiniones, esto debe ser tenido por
cierto: que tal autonomía no puede ser entendida sino en sentido relati-
vo. Base común de cada ciencia jurídica es la categoría lógica del dere-
cho la cual sola tiene mi carácter netamente definido en relación a toda,
otra forma del espíritu y del proceso. Pero, en el ámbito de aquella ca-
tegoría, las diversas ciencias están tan compleja y estrechamente relacio-
nadas entre ellas, que cortes precisos no son posibles. Aún la distinción
primera y tradicional entre las dos "posiciones" en el estudio del dere-
cho es decir entre el derecho público y el derecho privado, está muy le-
jos de ser verdadera (4)"; y aunque no quiera llegarse, como lo preten-
den algunos autores (p. ej. Kelsen) a su total abolición, debe admitirse
que la misma tiene un valor completamente subordinado, por la sencilla
razón de que todo el derecho es, en un sentido general, público (5);
mientras que cada sistema jurídico no puede ser sino unitario.

De la misma manera, en el mismo derecho agrario es fácil obser-
var: y ya fue notado, que él comprende ya sea normas de derecho priva-
do como de derecho público, si bien aquel carácter es, de común acuer-
do, prevalente. La misma observación puede hacerse, por otro lado, aún
para aquella que se considera la materia típica del derecho privado, es
decir el derecho civil. Puede afirmarse que el derecho agrario no es otra
cosa que una parte del derecho civil, lo mismo que el comercial, indus-

trial etc 10 cual por otra parte no prueba de ningún modo la inutili-,." ,
dad de un tratamiento distinto para cada rama en particular, por corres-
ponder a diversas clases de actividad y tener cada una de ellas caracte-
rísticas y exigencias propias. Es obvio que, siendo el derecho, según la be-
lla epresión dantesca, "regula directiva vitae", es decir regulador de to-
da la actividad humana, el mismo debe necesariamente asumir nuevas y
diversas figuras, desde el momento en que, por nuevos inventos o por
otras causas, esta actividad ejerce de una manera total o parcialmente
diversa que antiguamente (piénsese, por ej. en el derecho aeronáutica).
Los progresos técnicos, al ofrecer la posibilidad de nuevas y más comple-
jas relaciones, pueden dar lugar a ciertas transformaciones aún en insti-
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tuciones existentes ab antiqua, y esto se ha verificado, en cierta medida
también en el derecho agrario, al asumir la agricultura en muchos casos
en épocas modernas, como es sabido, un carácter puramente industrial.
Pero debe tenerse en cuenta que la industria agraria no se identifica con
aquella comercial, por la naturaleza de los hechos de los cuales procede
y con los cuales está necesariamente relacionada.

El principio económico de la "división del trabajo" es aplicable
también al trabajo científico, y su aplicación corresponde en general a
un progreso de nuestros conocimientos. Sería erróneo hacer valer en
contra de ello, la máxima, que nadie pone en duda, de unidad del saber;
pues la unidad no es por cierto destruída sino valorada, cuando a una
masa confusa e indiferenciada sucede, tanto en el orden biológico como
intelectual, un sistema armónico de elementos orgánicamente conectados.
Sin embargo, esto no significa que la especificación deba llevarse al infi-
nito, por cuanto, más allá de un determinado límite resultaría difícil o,
prácticamente imposible mantener el nexo entre las diversas partes, y
entre cada una de ellas con el fundamento común de todo el sistema. Se
trata, como todos pueden ver, de dos exigencias opuestas, que podemos
llamar del análisis y de la sínntesis, y que deben ser equilibradas. Tam-
poco debe confundirse el problema puramente teórico de la distinción de
las varias ramas del saber con aquel práctico y didáctico de su coloca-
ción y eventual agrupación en los programas escolares.

Podemos ver cómo es fácil cometer errores en esta materia si re-
cordamos por ejemplo, que un eminente pensador y también un compe-
tente congreso, partiendo del concepto indubitable de la unidad de la fi-
losofía, propusieron y trataron de reducir a una sola las dos enseñanzas
de la Filosofía teorética y de la Filosofía moral, tentativa que, siendo
contraria no solo a la tradición histórica sino a la misma razón de ser de
aquellas dos ramas de la Filosofía, debía fracasar como fracasó. Igual-
mente absurdo sería querer reducir a una sola la enseñanza de todas las
cíencí . ídi. las juri icas, por ser el derecho, sin lugar a dudas, único en su esen-
CIa. Es oportuno repetir: Cave a consequentiariís ,

ch
La~ varias objeciones surgidas en contra de la autonomía del dere-

o agrarIO no so . t . d d
t
. , ' n por cier o mmerece oras e atención, y por el con-
rarlO senan d .. . 1 '

tid b
' ecisrvas SI a autonomía debiera ser entendida en un sen-

o a soluto P . 11 . d .. . . ero SI e a se entíen e en su propia relatividad estas ob-
JeCiones no 1 d 'man d " son va e eras, porque tienen el defecto que los lógicos lla-

e probar demasiad ". t d berí . .a ot o . por cuan o e erran aplicarse Igualmente
ras ramas d 1 d h 1 1tidad . e erec o, a as cua es en cambio se les reconoce una en-

propIa dístí t b . .m a, no o stante sus relaciones de conexión y dependen-
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cia con respecto a diferentes materias. Sin duda, el derecho agrario de-
riva una parte de sus principios de aquellos comunes al derecho civil, del
mismo modo que éste a su vez deriva sus conceptos fundamentales de la
teoría general y de la Filosofía del derecho. Consideraciones semejantes
pueden hacerse también sobre el derecho del trabajo, forestal, minero,
etc. Pero sería inexacto, según mi parecer, buscar allí los argumentos pa-
ra negar la legitimidad de tales disciplinas, y también para considerarlas
como simples capítulos de otras, cuando su propio campo de investiga-
ción tiene características peculiares, que permiten y requieren un trata-
miento sui generis. Esto se verifica precisamente para el derecho agrario.

Distinto es, por cierto, el problema de asignar a esta materia un
lugar en los programas uníversitarios.. problema práctico y pedagógico,
que aquí podemos dejar de lado porque no atañe directamente al con-,
tenido intrínseco y al valor de la materia misma. Es bien cierto, y ya
fue varias veces declarado con referencia a otras disciplinas calificadas
como complementarias en los programas escola.res vigentes, que tal cla-
sificación no significa de ningún modo un desconocimiento ni una dismi-
nución del rango que les corresponde en el orden del saber. De otro mo-
do no se explicaría, entre otras cosas, el hecho de que una misma disci-
plina pueda ser calificada al mismo tiempo como fundamental por una
facultad y complementaría por otra, según los caracteres y los fines que
se le haya asignado. Lo que realmente importa es que una materia afir-
me su propia existencia con la calidad y cantidad de los estudios efecti-
vamente llevados a cabo por sus cultores: del mismo modo que para los
antiguos filósofos la prueba del movimiento consistía en caminar. Lo de-
más, es decir el reconocimiento oficial, es solo un consecutivum: y si
también esto por ventura fuera negado o puesto en duda (que no es, a-
fortunadamente, el caso para la materia que tratamos) no por eso ha-
bría que temer por la vitalidad y la continuidad de la ciencia; la cual no
está a merced de decretos O'de leyes, por cuanto deriva de las exigencias
ínsitas en el espíritu y de la naturaleza misma de las cosas. Se me permi-
ta recordar que tuve la oportunidad de hacer una reflexión análoga, ha-
ce muchos años, de ciertos debates relativos a la enseñanza de la Filoso-
fía del derecho. (6).

Los conocimientos que corresponden a una disciplina tienden ló-
gicamente a organizarse en sistema; y esto vale tanto para la doctrina
como para la legislación. Por lo tanto, las numerosas normas e institu-
ciones, que rigen una parte determinada e importante de la actividad hu-
mana, como lo es por cierto la agricultura, no podían no hacer surgir la
exigencia de una coordinación unitaria de las mismas. Con el objeto de sa-
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tisfacer esta exigencia, se ha llegado a proponer la f ' , d, " orrnacron e un ver-
dadero y propio Código agrario, que debería comprender t d 1 di

, , d 1 f o as as is-
poslcIOnes e eyes re erentes a la agricultura tant d d h rbli

d d' , o e erec o pu 1~
co como e erecho pnvado las cuales actualment d b b1 C' di ,,' e e en uscarse no
solo en e OIgO civil, sino en numerosas leyes especial 1 C .

. , dIE d ( es, en a onsti-
tucíon e sta o por ej. Art. 44) y hasta en el C 'd' 1 P .'. o 19Opena. era SI
desde cierto punto de VIsta esta idea es muy recomendabl ( ltid e resue amen-
te sosteni a, entre otros, por SIOTTO PINTOR (7) d b 11

h 1, ,no e e ea arse
que se an evantado ciertas objeciones en contra d 11id d e e a, ya sea por la
haterogenei a de las partes de las cuales debería constar di h C Sdi

1 difi 1 d d - IC o algoo por a 1 ICUta e señalar los límites entre el t id d' ,, " , , con em o e este y los
demas Códigos, o también (y esta es quizá - la ob i " ,

" 1 '" JecIOn mas grave) por
la falta de una preparacIOn doctr.inar ia adecuad E t id '. " . a. n es e sentí o, aun
SIn excluir que se pueda llegar un día a esta codif . , . 1. IcacIOn especra se han
expedido ya, como es sabido, entre otros, V. SCIALOJA y B, BRUGI.

Es verdad qu.e, desde que aquellas opiniones fueron expuestas
mucho y muy apreciablo trabajo se ha llevado a cabo' y ya Lrní '

tá t daví 1 ' que e mis-
mo es a ,o avia en peno desarrollo, se pueden esperar con confianza sus
fruto~, SIdno concluyentes, po~ ~o menos suficientes para el objeto antes
~enclOn~ o, en un futuro quizas no lejano. Las demás dificultades an-
v:: m~mclO,nadas,n? ?arecen en realidad insuperables; mientras que las
tO'd::J;S aun prachcas ,que derivarían de una recopilación sistemática de
dente as normas, rel,ahvas a la agricultura son tan considerables y evi-
sario ;e~~~ no req,Uleren ~na especial demostración. Tampoco es nece-
de la codifi ar, ~qUl las vanas argume~taciones que, en pro y en contra
mica entre Ic;~~~~~~ene~a1 fueron ad.ucidas a partir, de la famosa polé-
vez que la ' " d y . AVIGNY. Solo es convemente recordar tal

, OPOSICIOne Sa ' b' '
diciones particulares d 1 VI~y .no. er~ ~ soIuta, SInOrelativa a las con-
Actualm t e a CIenCIa jurídica de su tiempo en Alemania.

en e, no parece que sea d t
eventual codifica " d e emer, como consecuencia de una
gánicamente pro;;~n. ~: ~er~c~o ~grario, un obstáculo al desarrollo "or-
consuetudinario (8)Sl~ e. a Junspr1ldencia, aún en forma de derecho
deberían ser en 1 . ~tr~erlugar, porque las costumbres vigentes
cual podrían'ser o pOSI e, mcorpÜ'radas al mismo Código; razón por la
1Ia numerosos los re ' - 1s materias en 1 1 envros, a as costumbres, en todas aque-

as cua es fuera ierrta r] .ea una cierta elasticidad e c,onvemente ejar a la disciplina jurídi-
cales. Se darían p 1 t' n especial con respecto a las circunstancias 10-

, or o anta aún a' 11"~n frecuentement d' qui aque os conceptos válvula" que
Por las mismas ra e usa ~s, ,como todos saben, aún en el Código Civil

zones técnicas. Pero además de e1l '
J o, es un mero pre-
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o o o 1 que la [urisprudencia no pueda' desarrollarse sobre la base deJUlClOe o o do o ues
Código aSI'como de las leyes en general o La experrencia lana m 0-

un o 1 , o 1 o o o d b consi-tra esta posibilidad con tanta evidencia, que aque preJUlcIo~ e e
derarse ya superado o Queda en cambio c?nfi~m~~o, también por estu-
dios recientes que el proceso de evolucion histórica del dere~ho ha;e

ue la ley prevalezca cada vez más sobre la costumbre, y que esta, aun
;uando surja independientemente del Estado, se inserte gradua~men~e,
así como toda otra formación extraestadual, en el orden del Esta o mis-
mo. (9) o

No debe excluírse, por otra parte, que puedan trazarse esoquem~s
de un futuro Código agrario, con el objeto de trabajos preparatorios, au~
por investigadores privados, individual o conjuntamente, como ya se hi-
zo para otras materias o .Mientras tanto, a la espera de un verdadero 7
propio Código y también de una elaboración científica completa, no sena
carente de utilidad por lo menos una recopilación ordenada de los textos
legislativos y de las principales costumbres agrarias o

Pero el asunto principal, ya sea con fines científicos, co~o ~~ra la
o, d un Código digno de -este nombre, es la determinación depreparaClOn e

los principios más generales, a los cuales deben incorporarse las normas
particulares de toda la materia o Esto constituye por cierto una empr:sa
nada fácil, de tal modo que varios juristas no dudaron en llamarla im-
posible, sobre todo por la razón ya expuesta en la d~sputa acerca de la
autonomía del derecho agrario: es decir, que en el mismo se :ncuentran
partes correspondientes al derecho público y otras (!a omayona) corres-
pondientes al derecho privado o Alguien propuso de limitar a e~ta segun-
da rama el tratamiento de esta materia, también en lo concermente a los
cursos universitarios; y este concepto es, en efecto, seg~lido porola mayor
parte de los cultores y profesores de la misma o Pero, SI se admite (como
yo creo deba hacerse) que aquellas dos ramas d,el d~recho n? son abso-
lutamente heterogéneas, la dificultad de una síntesis superior ces~ ~e

o bl L 'o a de Bacon: "Jus privatum sub tutela jurisser Insupera e o a maXlm " o ,
publici late" (10) ha sido plenamente confirmad~ por los moderno~ ana-
lisis de los conceptos jurídicos o No hay relacion de derech? ~r~vado,
cualquiera sea la materia, que no tenga como fundam~nto prmcipios de
orden público o En forma más general aún, puede declrs: oque en tod~s
las materias en las cuales por antigua tradición se s~bdl~l,de el estudio
del derecho, por lo tanto también en las partes de 1eglsla;lOn c~rrespon-
dientes, encontramos juntos elementos de las dos categor~a~ arn?a men-
o d A í por ej fue bien dicho: "El derecho administrativo, queciona aso s, "' o 1 tes

pertenece sin duda alguna al derecho público, contiene a gunas par

- 52-

(aquellas relativas a los bienes patrimoniales, a los contratos de la ad-
ministración, etc.) de verdadero y propio derecho privado especial. Aná-
logamente, es sabido que el derecho comercial no es en su totalidad de-
recho privado; como aún menos se agota en él el derecho marítimo, y
qué papel tienen en el derecho eclesiástico las situaciones privadas ade-
más de aquellas de derecho público (11) oEllo no ha impedido sin em-
bargo a los cultores de estas materias y de las otras de las cuales consta
la jurisprudencia universal, no solo de sostener la correspondiente auto-
nomía (en sentido relativo), sino también de aprestarse a realizar para
cada una de ellas una labor de sistematización lógica. No es quizás jus-
tamente esta "labor perpetua", para decir como Vico, la tarea máxima
de la ciencia? oEfectivamente, dicha labor no podrá cesar jamás, porque
el afluír de nuevas experiencias obliga y obligará continuamente a re-
examinar los esquemas conceptuales, él rectífícarlos y ampliarlos donde
sea útil, e ilustrarlos y enriquecerlos como fuere a semejanza de los he-,
chos que la vida continuamento presenta (12) o

Nadie puede desconocer el valor de la serie ya numerosa de estu-
dios monográficos sobre las diversas partes del. derecho agrario, publica-
dos generalmente en la Revista que es el órgano propio de estos estu-
dios, animada por el celo incansable de su director G. BOLLA; el cual
tiene, además, el mérito de haber promovido, desde la aparición de aque-
lla Revista hace ya treinta años, una recopilación nacional de las costum-
bres agrarias o Tales estudios eran más que útiles, necesarios, sobre todo
en la fase de formación y primer desarrollo de una materla, hasta ese
momento muy descuidada o y es casi superfluo decir que dichos estu-
dios, así como aquella recopilación, deberán ser continuados o No olvide-
mos que, también en ese período, aparecieron algunos proyectos de tra-
ZO bastante amplio, señalados como cursos de clases universitanas: como
por ej. aquellos de ARCANGELI, de CARRARA) de CICU, de BASSA-
NELLI, de PERGOLESI y otros o

. Me parece, sin embargo, que la exigencia actual es que de la mul-
tItud de estudios monográficos surjan construcciones sistemáticas más
completas, las cuales, sobrepasando también las barreras tradicionales
como aqu~l~~ que divide el derecho público y el derecho privado, permi~
~an.una VlS10nsintética y, por así decirlo, arquitectónica de toda la ma-

ría. Separar las disposiciones particulares de los principios directivosque dominan 01 o d' d
o e 1 umman, a emas e aquellas, las otras disposiciones másmenos afineso bu 1 ' °t o f
re t ,scar e espira u Y motIvos pro undos de normas apa-

n emente disgregad bit o, do,
- as y al' 1 ranas, aun para ayu ar al Interprete a--..¿contrar el v d d id o

o. er a era sentí o; elevarse en fin, de los datos particulares
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a la idea general, según la enseñanza platónica, creo que representa el
método y el programa esencial de todas nuestras investigaciones. Quien
tiene fe como nosotros la tenemos, en la consistencia científica del de-
recho agrario, y por consiguiente en sus progresos futuros, no puede
rechazar estas instancias, aún si parecen demasiado arduas para ser sa-
tisfechas plenamente en este momento.

Hay ciertamente en la conciencia de todos los cultores de esta dis-
ciplina, y especialmente en la de aquellos que son los maestros, la per-
suación de que el estudio jurídico de cada institución debe ir acompaña-
do por una profunda consideración de la realidad social y económica, que
recibe su propia norma justamente del derecho (13). Sin tal considera-
ción, la obra del jurista resultaría necesariamente incompleta. Con esto
no se quiere, por otra parte, adherir a la tesis según la cual el derecho
en la vida social sería solamente una secundaria pars, pues únicamente
las fuerzas económicas constituirían los factores determinantes.

Se presenta aquí el grave problema de los límites de la acción del
Estado; problema que evidentemente sobrepasa la materia en discusión;
pero que en ella asume un relieve particular. Como observaba ya V.
SCIALOJA, "la ley fiscal tiene a menudo una importancia decisiva so-
bre el régimen agrícola: el impuesto fundiario, el impuesto a los réditos
agrarios, las tarifas aduaneras pueden directa o indirectamente determi-
nar el régimen de cultivo de los fundos. La intervención del Estado con
la ejecución de trabajos públicos, con contribuciones y con premios o
exenciones de impuestos, puede hacer prevalecer una forma de cultivo,
y hacer posible, por medio de bonificaciones, obras hidráulicas, facilita-
ción de las comunicaciones, producciones agrícolas que de otro modo no
podrían realizarse" (14). Pero hay más: la intervención del Estado pue-
de también como ha sucedido recientemente, determinar y modificar en
forma directa el régimen de la propiedad de la tierra, no solo imponién-
dole obligaciones y vínculos, sino fijando además límites a su extensión:
Así, como declara el Art. 44 de la Constitución de la República Italiana,
"con el fin de obtener un racional aprovechamiento del suelo y estable-
cer relaciones sociales equitativas". Conceptos sin duda apreciables en
su abstracción, pero que, si no fueren bien aplicados, podrían justificar
cualquier dis~inución del derecho de propiedad. Es sabido que las ten-
dencias dominantes en la política y en la legislación de nuestros tiempos
han llevado a restringir este derecho, para sustituir al antiguo concepto
del arbitrio individual, casi ilimitado, el de la función social de la propie-
dad, y esto lo encontramos, por ej. en los arts. 838, 861, etc., del Código
civil y en leyes muy recientes, de las cuales es inútil hacer aquí una
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menclOn especial. Las mismas tendencias han originado, por otra parte,
consecuencias análogas en otros campos del derecho, por ejemplo, en el
contractual. (15).

Al reconstruír y sistematizar lógicamente las normas vigentes en
materia de agricultura, el jurista no puede tener en cuenta este espí-
ritu, que ha modificado en parte las antiguas instituciones. Pero la la-
bor de la ciencia, y especialmente aquella scienta altior que considera,
además del jus conditum, también el condendum, no se agota con esto.
Si es necesaria aquella obra de reconstrucción en forma unitaria de las
disposiciones y de los motivos, aún implícitos, que constituyen un siste-
ma jurídico positivo, igualmente necesario es indagar los supremos prin-
cipios del derecho en general, ínsitos en la razón humana y de ella dedu-
cibles, aunque ellos no puedan ser adecuadamente verificados en un de-
terminado sistema. Dicha investigación corresponderá entonces al juris-
ta, que no sea mero legista, o peor aún, leguleyo, sino elque recuerde la
máxima de la ciencia romana: "Ex intima philosophia haurienda juris
disciplina" (16). Con esto no pretendo afirmar que todo estudioso del
derecho deba considerarlo tanto en particular como en general, que de-
ba ser, por lo tanto, al mismo tiempo jurista en sentido estricto y filóso-
fo. Pero también aceptando la necesaria división del trabajo, deberá ha-
ber entre los cultores de una y otra rama del saber jurídico por lo me-
nos un respeto mutuo, y no aquella desconfianza más o menos antagóni-
ca, que solo es señal de incomprensión. Del llamado a los principios su-
premos de la razón jurídica natural -llamado que puede ser sugerido
no solo por una pura especulación (ex ratiocinatione aními tranquilli, se-
gún la fórmula de Thomasio), sino también por la observación directa
de los defectos de las leyes vigentes- nacerán las directivas para aque-
llas reformas, que representen un progreso real hacia una más perfecta
actuación de la justicia.

Esos principios supremos, válidos también para la materia que tra-
tamos, no necesitan ningún "descubrimiento", ni requieren ser aquí ilus-
trados, ya que ellos son en sustancia los mismos ya consagrados por la
más alta tradición espiritual. No faltan para decir la verdad, enuncia-
ciones parciales de los mismos en documentos legislativos, en aquellos
de carácter constitucional, como asimismo en declaraciones solemnes de
Congresos internacionales. No queremos creer, como ha sido afirmado
por algunos, que dichas proclamaciones hayan tenido una finalidad sim-
plemente retórica, o de mera oportunidad política y más bien queremos
at ih ' 1 'n uir es cierto valor. Es sin embargo deplorable el hecho de que las

- 55-



I11

sucesivas leyes no siempre se hayan sujetado a los principios proclama-
dos.

Podemos aquí, en fin, mencionar brevemente alguno de estos prin-
cipios o postulados racionales, los cuales deberían realmente inspirar,
mucho más de cuanto han hecho hasta ahora, las legislaciones positivas,
e inducir también a rectificarlas, en donde ellas se hubieran apartado de
los mismos.

La persona humana, debiendo explicar su actividad sobre las co-
sas, tiene en principio derecho a la adquisición y a la posesión de las
mismas, limitado éste por el mismo derecho que tienen todos los que
participan del mismo orden jurídico. La propiedad privada, como irra-
diación de la persona, es por lo tanto, antes que un derecho civil, un de-
recho natural, el cual no puede ser suprimido arbitrariamente sin come-
ter una gran injusticia; y esto sin tomar en cuenta la extrema ruina que
tal supresión ocasionaría a la sociedad entera (17). Esto vale también
para la propiedad de la tierra; pero el deber de coexistencia y de respe-
to al bien común hace que esta especie de propiedad no pueda estar
exenta de ciertas obligaciones, cuya trasgresión tendría como consecuen-
cia un daño injusto .para los demás propietarios y para los no propieta-
rios del suelo. En determinadas circunstancias, también la omisión de
toda actividad agrícola puede justificar ciertas sanciones.

En general, la propiedad debe ser reglamentada de un modo tal,
que conceda a cada uno el uso de los instrumentos de trabajo y de los
medios de producción, para que nadie sea excluído de la actividad pro--
ductiva y de los frutos que resulten, como consecuencia de su trabajo.
El trabajo, como la propiedad, es una irradiación de la persona. A na-
die, por lo tanto, le es permitido atentar contra la libertad de trabajo, ni
crear obstáculos que impidan su ejercicio.

En el derecho agrario, como en cualquier otro campo, la indivi-
dualidad y la sociabilidad deben moderarse, pero permaneciendo siem-
pre inviolados los derechos fundamentales de la persona humana. Estos
deben encontrar su síntesis y su tutela en el Estado, el cual solo cum-
pliendo ésta, su esencial misión, puede' dirigir su actividad hacia el bien
común, y merecer de este modo verdaderamente el nombre de Estado
de derecho, o mejor aún, de justicia (18).

La legendaria paz de los campos debe ser una paz activa; y a la
obra de los agricultores, iluminada por la técnica, debe corresponder a-
quella de los legisladores, iluminada por la justicia.

Giorg~o Del Vecchio.
(Trad. de Silvia Romani) .
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PACTO DE RESERVA DE DOMINIO

Dr. Guillermo Ochoa Restrepo.

En esta materia es necesario tener en cuenta, en termino s genera-
les, lo que se entiende por pacto o sea, el consentimiento o acuerdo entre
dos o más personas sobre una cosa determinada. En Derecho Interna-
cional es sinónimo de tratado y se usa preferentemente para designar los
convenios de paz o amistad que se suscriben entre las naciones.

En el Derecho Romano no toda promesa de venta tenía la fuerza
de obligar, ni era, por tanto, susceptible de dar una actio. Para que tal
situación pudiera producirse era necesario que junto a la promesa de
deuda existiera un fundamento jurídico, o sea la llamada causa civilis,
tal como una forma especial, o bien una prestación en los contratos rea-
les, o el reconocimiento especial que el Derecho Civil le prestara a la
simple convención de las partes en la categoría de los contratos consen-
suales. Todas aquellas convenciones que no estaban comprendidas en es-
tas categorías eran las llamadas nuda pacta, las cuales estaban desprovis-
tas de acción, produciendo solamente una obligatio naturalis.

Refiriéndose a las obligaciones naturales anota Brinz: "La obli-
gación que nace del nudum pactum es pagable (zalhbar}, pero no exigi-
~le (klagbar), aunque siempre, al menos, producía el efecto de que el
.eudor que pagó no podía repetir mediante la conditio indebiti". Poste-

~o~ente algunos de estos pactos fueron revestidos de efectos civiles,
SIn egar a quedar comprendidos dentro de la categoría de los contratos
consensuale bí
(S, ien porque se encontrasen agregados a pactos de buena fe
pacta adiectit" ) . r d .la , o por conceSlOn el Derecho Pretorio (pacta praeto-
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